
la reacción
de todos aquellos que viven ya el rei-
nado de Dios, (Por reinado ds Dios
sc ha de entendcr la acción de Dios).

Un camlno de fdlcftl¡d

Jesús tiene delante a un buen gru-
po de personas, entre ellos a sus
disclpulos más cercanos. :

La tentación cle todo predicadfr
cn el tientpo de Jcsús, y quizás tam-
bié¡r en el nuestro, serla más o mcnos
la siguientel si queréis alca¡uar la
salvación tenéis que hacer esto y es-
to. tndicar lo que hay que cumplir
para agradar a Dios.

Jesús, por cl contrario, cambia la
drrección y dice: Dicl¡osos sois voso'
tros porque l¡abéis acogido a Dios en
vuestras vidas. Y al acogerlo, a Dios
y o su Reitto, estáis ya viviondo la
salvaciól¡ de Dios. Por ello, ¡saltad
de gozo y regocijaos!

Es la alegria dc Marla al darse
cuenta de que Dios se lubla fijado en
ella. Es el gozo del leproso que saltr
l leno de 1úbilo ouartdo percibe quc
Dios ha actuodo c¡¡ Ó1.

El canrino ds Josi¡s est por lo tur¡-
to, el camitto rlcl g,ozo. tltt la alcgrln'

¡'d¡o6los no yiolentoe

En una socied.rd que está cin¡en-
nda sobre la injusticia, la violencia,
el desprecio a Ia vid.r, el no violento
surge como servidor de la vida y de
la verdad, como desenmascarador de
la injusricia y de todo lo que aliena
al ser humano.

Por ello, está dispuesto a correr la
misma suerre de los débiles y des-
protegidos. Pero él nunca calla¡í Su
única amu es la verdad y al servicio
de ella pondrá roda su energia. Ini
hasta las últimas consecuencias, pero
no callará basa que se baga justicia
al pobrc y oprinido.

El no üolc¡¡to es extraord¡naria-
meute activo. la deor¡¡rcia evangélica,
la desobediencia civil ante la leyes
in¡ustas, la lucha constante, la cobe-
rencia de vida.. son rasgos que defi-
nrrán su pensonalidad.
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Fdceshslinrfftsdecorezón

Se acercaron a Jesrls unos fariseos
y le prcguntaron por qué su discipu-
los no respetaban la tradición de sr¡s
mayores de purificane las rnanos an-
tes de comer. Jeqis los llamó
hipócrihs y lcs citó a Isai"c 29,13:
'Bk pueblo me howa con bs b-
bios, pero su arazln aü lejos &
mí..".

EI corazóu es el cest¡o de la per-
sona Es ahi donde se forjau las bue-
nas o malas ideas que después se
traducen en comportamientos con-
cretos. "Del corazón salst los nwhs
ideas : homicidios, ro bos, testimonios
falsos, inmoralidaeles... " (Mateo 15,
l¿0). Lá limpieza de corazón alude
a la traasparercia de intercioncs, que
r¡ace de un corazón que transpira
honradez.

Sercmos felices si nuestno co-
razón desborda honradez, transparen-
cia claridad de intencionc; si en él
no hay doble lengrraje; si los senti-
mientos que enxinan de él son porta-
dores de compasión, de deseo que se
haga jwticia al pobre y oprimido...
porque €s entonces gue estaremos
participando p de la visión de Dios.

Fdhes los hanbrieatos de iusrü{¡
El anhelo de jrsticia nos viene de

Dios; es su plan de salvación; es su
Reir¡ado; es tener hanbre y sed de
ralízar continua¡ner¡te el proyecto
de Dios; cs a¡siar, dia y noche, üür
según el Evangelio.

Hasta que no deseemos realizar el
proy@to de Dios, nr justici4 no sq.
remos dichosos.

No podrcmos s€r dicbosos si no
nos mr¡erde la inju*icia Erc bay en
el mrmdo. Un Dios que penrranecie
se pasivo ante tantos gritos de ino-
centes no seria el Dios del
Evangelio.

El Dios de Jesus desciende al fbn-
go, malvive con el harnbriento. suda
con el que trabaja de sol a sol para
poder llevar un trozo de pan a sus
hijos, grita con las victimas de la in-
just¡cia Felices seremos si no corrci-
liamos el sueño an¡e utnta injr.rsticia
que se labra en Duestro mundo.

Fdiceslosque$fr€n
Fsta segunda bienaventuranzr va

unida a la anterior. Podemos decir
que es un desdoblamienro.

Hay sufrimientos producidos por
causas que desconocemos. como un
terremoto, una enfermedad irreversi-
ble-.., y hay otros que son produci-
dos por ca¡¡sas bien procisr< y
desminadas: el pago inju*o de la
deüda ertcr[a dc los pafo¡cs cmpobre
cidos a lc eoriqucidos repemne
negativamemc en las capas más des-
protegidas de la población, sr¡bali- ,
mentaciór\ poca eórcación, pesima
inÉaestn¡ca¡r¿ sanibria, las guerras
salvajes entre paises o entre razas
diferentes, el no respeto a los dere-
chos huma¡¡os, el olvido y la indife-
rerrcia a que se ven sometidos
muchos a¡rciar¡os en los últimos días
de srs vidas...

Seremos felices si no permanece-
nros indiferentes arite el sufrimieoto
de nuestros hermanos. Cuando el su-
frimiento de los demás ls s5umin¡s5
como nu€stro, q¡ando denr¡nciamos
las car¡sas que lo prodr¡ce,n, c¡¡ando
estamos dispueSos a jugarnos nues-
tra propia sitr¡ación por desennrasca-
ra¡ la realidad-.., es ento¡rccs cr¡ando
gozaremos de la felicirt"d que nos
viene de Dios.
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Fdlce¡ los r¡obrsi
Felices son, clt ¡l'inrcr luga¡ tos

pobru, los dcsl¡crt'rlados, los quc
van de un lugar parc otro en busco
del sustento diario, los que no cucn-
t¿n ante las decisiones que ellos han
dc sufrir e¡l sus propios conrcs, los
que so les ciena¡r las puertas por no
haber podiclo acccdcr n un tltulo, los
quo se les nrete c¡¡ las conrisarlas por
posger una r¡acionaliclad diferentc,
los que a los cuarc¡tta y cincQ o cin-
cuenta años se les anebata la espe-
ranz¡ de vida al dcjarlos sin trabajo,
los que se les nrira de rcojo por scr
sorgpositivos,..

Ellos so¡l diclrosos porque Dios
se ha puesto de su l¡do. El no pernra-
nece indifersnte ante el sufiintiento y
margir¡ación de lo rnás sagrado que
ha salido de sus nranos.

¡Dios no cs inrparcial! 'l'oma par-
te por los quc ¡uls lo necesitan.

Poro, ¿cómo lla¡nar fbliz a quicn
se encuentra en la ¡niscria, l¡undido.
pisotoado,..'/ ¿No c.s una tomaduna de
pelo?

Jesús nos enseila en prirner lugar
el verdadero rostro clc Dios y, en se-
gundo lugar, que quién canrina cor¡
tl, si quiere encontrarsc con El, ha
de estar con los pottres.

Seremos felices si compartimos la
suene de los desheredados de nuestra
sociedad. Sólo entonces podremos
decir con coherencia que somos se-
guidores de Jesus.

Fd¡ccshs persetr¡ilo$

Con motivo del V Center¡ario de
la Evangeliz^ción en Americ4 se pu-
blicó ru¡ grabado en el que aparece
Jesús con una serie de seguidores
:uyos que han sido asesinados, conro
El, por querer la justicia

Uno de ellos es Saoto Dias da
Sihq colaborador labo d€ las Co_
muni@es Eclcsialcs dc Base. parti_
cipó muy aAir¡amotc en el
movimi€oto del puebto pa.ra consr
gurr r¡¡r¡ vida rnás jufa y poder vivir
dignamenta

El 30 de Octubre de t9Z9 ti¡c-
victima de Ia represión polici:rl.
o.nndo, junto con sus compañeros üc
trabajo se manifestaba delante de la
Ébrica para cor¡segui¡ u¡ras mejores
condiciones de trabajo. Convencido
de zu fe cristiane naúra recnaza¿oG
idea de abando¡rar la manifestación.
Pa¡a é1, seguir a Jesrs y luchar por
un mundo más jtuto iba¡r intima¡nen-
te unidos.

"el Reino de Dios está ya presente en
modio de nosotros".



Mt 5rr-ro

viendo la multitud, subió al monte, se sentó, y sus discípulos se le
acercaron.
Ytomando la palabra,les enseñaba diciendo:
<<Bienaventurados los pobres de espíritu, porque de ellos es el Reino de
los Cielos.
Bienaventurados los mansos, porque poseerán en herencia la tierra.
Bienaventurados los que lloran, porque serán consolados.
Bienaventurados los que tienen hambre y sed de la justicia, porque
serán saciados.
Bienaventurados los misericordiosos, porque alcanzarán misericordia.
Bienaventurados los puros de corazón, porque verán a Dios.
Bienaventurados los pacificadores, porque serán llamados hijos de
Dios.
Bienaventurados los perseguidos por causa de la justicia, porque de
ellos es el Reino de los Cielos.


